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RESUMEN

Los datos antropométricos de gimnastas sobresalientes fueron recolectados en ocasión del Vigésimo Cuarto Campeonato
Mundial de Gimnasia Artística en Rotterdam, Holanda, en octubre de 1987. En total, fueron investigados 165 varones y
201  mujeres,  constituyendo  el  84%  del  número  total  de  participantes.  Los  datos  de  estos  gimnastas  fueron
descriptivamente  comparados  con:  datos  de  referencia  (no  necesariamente  de  gimnastas)  y  datos  reportados  por
anteriores  estudios  en gimnastas  que compitieron en eventos  internacionales.  Asimismo,  basados en la  información
obtenida, fueron establecidos valores de referencia antropométrica (cartillas de perfiles) "específicamente gimnásticos",
tanto para varones como para mujeres. Finalmente, se describen las características madurativas (edad esquelética y
menarca) para las gimnastas femeninas de Rotterdam.
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INTRODUCCION

Los atletas de ambos sexos suelen diferir significativamente, con respecto a la población general, en sus aspectos físicos y
biológicos. Asimismo, hay un cúmulo de evidencias científicas y empíricas que plantean diferencias de estructura entre
deportistas de distintas disciplinas,  inclusive,  en un mismo deporte,  entre categorías por peso (Carter,  1982,  1984;
Cureton, 1951, de Garay et al., 1974; Hirata, 1979b; Tanner, 1964).

Aunque los perfiles antropométricos de los atletas olímpicos, como grupo, están ya publicados (Carter et al., 1978), hay
todavía una necesidad de valores de referencia "específicos para cada deporte". En el orden de establecer justamente
perfiles  "específicos  para  cada  deporte",  se  considera  necesario  medir  varias  dimensiones  antropométricas  en
circunstancias standarizadas, en un número suficiente de atletas sobresalientes del mismo deporte, disciplina o evento. Los
estudios que han analizado las características físicas de gimnastas destacados de ambos sexos, medidos durante torneos
internacionales  (Juegos  Olímpicos  o  Campeonatos  Mundiales)  están todavía  a  mano (Carter,  1982;  Cureton,  195 1;
Dybowska and Dybowski, 1929; de Garay et al., 1974; Gajdos, 1980, 1984; Gajer (cited in Lopez et al., 1979); Hirata, 1966,
1979 a, b; Kunze et al., 1976; Lopez et al., 1979; Novak et al., 1976, 1977; Pool et al., 1969; Staub, 1986; Zaharieva et al.,
1979).

Un  panorama  de  estos  estudios,  junto  con  las  variables  antropométricas  estudiadas,  puede  verse  en  la  Tabla  1.
Considerando el pequeño tamaño de la muestra y/o el número insuficiente de variables estudiadas (mayormente, sólo
altura y peso), y la ausencia, hasta la fecha, de registros antropométricos, es de interés recabar información mas compleja,
para que se establezcan los valores referenciales "específicos para gimnastas". Por lo tanto, fue una oportunidad única
para una investigación global, el 24to. Campeonato Mundial de Gimnasia Artística de Rotterdam, Holanda, en 1987.
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Los objetivos de este estudio son los siguientes:

describir las características corporales y el somatotipo en gimnastas de alto nivel de ambos sexos, y establecer1.
perfiles específicos en ese sentido;
analizar las características madurativas en las gimnastas jóvenes (mujeres) participantes.2.

Tabla 1. Recopilación de estudios sobre gimnastas sobresalientes de ambos sexos, durante torneos internacionales, indicando los
registros antropométricos colectados.

(a) CE: Campeonato Europeo – JO : Juegos Olímpicos - CM: Campeonato Mundial – CI: Competencias Internacionales (b) M-
masculinos - F: femeninos (c) Gimnastas polacos solamente (d) Gimnastas daneses solamente (e) Gimnastas menores de dieciocho

años de edad
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METODOS

Muestra

Se estudiaron 165 varones y 201 mujeres gimnastas jóvenes, entre el 18 y el 25 de Octubre de 1987. Ellos representaron el
84% del número total de participantes, pertenecientes a 35 países. Se presenta una distribución por nación en la Tabla 2.
Etnicoracialmente, se registran 126 varones y 154 mujeres caucásicos; 27 y 31 del tipo oriental asiático; los restantes, de
raza negra, mestizos o etnia desconocida (SIC). De 27 teams masculinos, se estudiaron 23. Si nos basamos en el ranking
final de los resultados, no se pudieron estudiar, por falta de autorización, a los clasificados primero, octavo, duodécimo y
vigesimoséptimo.

Con respecto a las mujeres, están incluídos en este estudio, 27 de los 31 equipos, no habiéndose podido reclutar datos de
los equipos clasificados en los puestos 2do., 13ero, 15to y 19no. Podría concluirse que el grupo testeado, constituye, casi la
población total de participantes del 24to. Campeonato Mundial.

La edad cronológica de atletas masculinos varió entre 16.0 a 28.6 anos, con una media etaria de 21.9 +/- 2.4 anos. Para las
gimnastas, la media cronológica fue de 16.5 +/- 1.8, con un rango desde 13.2 a 23.8 años.

Reclutamiento y recolección de datos

La investigación se llevo a cabo durante una semana de entrenamiento (13 al 18 de octubre), anterior a las actuaciones de
competencia. Todas las mediciones tuvieron lugar en un laboratorio instalado especialmente para el fin, localizado cerca
del Servicio Médico. El equipo de testeo consistía en 11 personas capacitadas para distintas tareas. Dos de ellas (V.S. y
A.B.) reclutaron los gimnastas. Previo al campeonato se hicieron contactos (por carta, a través del Comité Organizador y
de la Federación Internacional de Gimnasia),con las Federaciones Nacionales de Gimnasia de los países participantes, a fin
de informarles acerca del plan del proyecto antropométrico, solicitándoles su colaboración. El primer contacto personal fue
dirigido a los jefes de delegación, entrenadores y miembros del staff médico durante la semana de entrenamiento para
obtener su autorización. A medida que los atletas llegaban al Departamento de Investigación, completaban una forma con
los datos personales y de entrenamiento; las jóvenes, también dieron información sobre su menarca. Debido a la cantidad
de nacionalidades de los sujetos en estudio, los cuestionarios se tradujeron al holandés, francés, alemán, inglés, español,
ruso, árabe y chino. Hubo un responsable de este aspecto administrativo (K.B).

Funcionaban cuatro estaciones de antropometría, simultáneamente.

Las mediciones fueron tomadas por observadores experimentados (A.C., G.B., H.M., G.S.), cada uno auxiliado por un
secretario  de registro  (J.L.,  C.S.,  V.L,  G.L.)  quienes  también estaban familiarizados  con las  técnicas  de mediciones
antropométricas.

Debido al restringido tiempo de investigación (15-20 minutos) acordado por algunos jefes de delegación para evaluar a
todo su equipo (n = 6-8), se requirió un máximo esfuerzo a los encargados de medición y un óptimo circuito de trabajo.



A. L Claessens, F. M Veer, V. Stijnen, J. Lefevre, H. Maes, G. Steens y G. Beunen. (1992)
Características Antropométricas en Gimnastas de Elite, de Ambos Sexos. PubliCE 4

Tabla 2. Distribución de atletas masculinos (M) y femeninos (F) por país.

VARIABLES Y PROCEDIMIENTOS DE TESTEO

DIMENSIONES CORPORALES

Nuestro objetivo principal fue establecer perfiles antropométricos "específicos para gimnastas". Por lo tanto, las medidas
seleccionadas estaban parcialmente basadas: 1) en una clasificación para análisis factorial del físico, con intención de
caracterizar, de la forma más completa posible, los diferentes componentes de la estructura corporal (ej., Tanner, 1983); y
2) en las baterías de medidas tomadas durante el Servicio de Aptitud Física de jóvenes Belgas (Ostyn et al, 1980), y en
estudio similar sobre jóvenes mujeres flamencas (Simons et al. 1990), cuyas tablas de datos fueron usadas como material
de referencia.

Asimismo, el tiempo muy restringido de investigación, aceptado oficialmente por la Federación Internacional de Gimnasia,
nos obligó a omitir algunos de los planes de mediciones antropométricas diseñadas originalmente. Basados en la revisión
de medidas tomadas en estudios previos en atletas destacados, especialmente gimnastas (ver Tabla 1) y los criterios
mencionados  más  arriba,  seleccionamos las  siguientes  mediciones:  talla;  peso;  talla  sentado;  longitud de  miembros
inferiores (altura-talla sentado); longitud de antebrazo; diámetros biacromial, biilíaco, de húmero y fémur; perímetros de
bíceps, brazo, antebrazo, muslo y pantorrilla; pliegues cutáneos de bíceps, tríceps, subescapular, suprailíaco y pantorrilla.

De acuerdo a las recomendaciones brindadas por Duckworth (1912) y Rivet (1912), todas las mediciones bilaterales fueron
tomadas del lado izquierdo del cuerpo.

Los pliegues subcutáneos fueron medidos dos veces con un calibre de pliegues Harpenden. En el caso de existir una
diferencia mayor del 10% entre estas dos mediciones, se hacia una tercera. Para cada pliegue, se tomó como medida
definitiva, el promedio de las dos, o tres mediciones obtenidas.
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Para una más detallada descripción de estas técnicas, puede consultarse el trabajo de Claessens et al. (1990).

SOMATOTIPO

Los tres  componentes  del  somatotipo,  se  determinaron antropométricamente,  de acuerdo a  la  técnica Heath-Carter
(Carter, 1975). También se calculó el somatotipo ponderal por el índice: Altura (en cm.)/ raíz cúbica del peso (en Kg).

MADURACION

Fue tomada una radiografía de la muñeca izquierda de cada uno de los atletas menores de 20 años, luego de obtener el
consentimiento del mismo y del médico del equipo, el técnico o el preparador físico. Como la mayoría de los varones eran
mayores, sólo los resultados de las atletas mujeres jóvenes fueron incluidos en este estudio. En el análisis para maduración
esquelética y predicción de altura en la adultéz, en 113 jóvenes mujeres, se utilizó el método Tanner Whitehouse II (Tanner
et al., 1983).

Las  evaluaciones  fueron  hechas  por  un  observador  bien  entrenado  cuyas  estimaciones  concordaron  con  las  de  un
supervisor experimentado (Beunen and Cameron, 1980) .

Por medio de un cuestionario, todas las jóvenes fueron interrogadas sobre su edad de menarca. Este dato fue obtenido en
121 mujeres.

ANALISIS ESTADISTICO

Todas las variables estadística descriptivas (promedios y medias, desviaciones standard, valores mínimos y máximos)
fueron calculadas utilizando un Programa de Sistema de Análisis Estadístico (S.A.S. Institute,  1988).  Este programa
también se usó para construir los mapas o gráficos de perfiles.

Las diferencias entre los gimnastas y los grupos de referencia fueron analizadas estadísticamente por medio del Student's t
test. Fue aceptado un nivel de confianza de p < 0.01.

RESULTADOS

ANTROPOMETRIA

En Tablas 3 y 4 se presentan valores descriptivos de las dimensiones antropométricas para gimnastas varones y mujeres.
La mayoría eran de origen étnico caucásico, con edades cercanas ala media cronológica de los jóvenes varones belgas de
referencia (Ostyn et al., 1980) y jóvenes mujeres flamencas (Simons et al., 1990), considerándose la comparación con estos
trabajos previos, hechos ambos, bajo la supervisión del mismo grupo de investigadores.

Los varones (Tabla 3),  en comparación con el  trabajo de referencia,  y  considerados como grupo,  tuvieron menores
dimensiones en longitudes (p < 0.01), especialmente en estatura, donde se observo una diferencia media de 9.1 cm;
relativo a su propia altura, los gimnastas presentan menores longitudes de miembros inferiores que el grupo de referencia
(la longitud del tren inferior representa 46.7% en varones y el  47.8% en mujeres,  de la talla total  respectiva).  Los
gimnastas varones también registran valores menores en diámetros, especialmente en diámetro de fémur, con diferencia
media de 0,4 cm (P< 0.01). Aunque mostraron valores menores en perímetros de muslo y pantorrilla (p < 0.01), en cambio
el perímetro del bíceps fue remarcablemente más grande, alrededor de 119% del valor de referencia, indicando un mayor
desarrollo en volúmen de sus extremidades superiores. Mas está decir, que ninguno de los gimnastas tuvo perímetro de
bíceps por debajo de la media del valor de referencia (menor valor: 29,9 cm para una media de 28.9 cm). Los gimnastas
varones presentaron menores valores de tejido adiposo subcutáneo que el grupo de referencia: un 76%, en la suma de 4
pliegues cutáneos (con la excepción del pliegue de bíceps), comparado con los valores de grupo referencia. El pliegue
suprailíaco, en especial tuvo valores muy bajos; ninguno de los evaluados tuvo un valor (el mas alto fue de 6.1 mm ) por
encima de la media de referencia (7.8 mm).
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Tabla 3. Descripción estadística de las características antropométricas y somatotipo de gimnastas masculinos de Rotterdam, 1987,
comparado con el registro de referencia de Bélgica (a). (a) 19.0-19.5 años de edad, escolares Belgas (Ostyn et al., 1980). (b) Registros

no disponibles. (c) El pliegue de pantorrilla fue medido, en el grupo de referencia, a nivel del tríceps sural, justo debajo del área
poplitea; en el grupo de gimnastas se estudió, a mitad de la pantorrilla a la altura del mayor perímetro. (d) Longitud de miembros

inferiores: Talla - Talla sentado. (e) Medido con el brazo en flexión y la musculatura en contracción. (f) Medido con el brazo extendido
y relajado.

Como grupo, las mujeres gimnastas son notoriamente mas pequeñas que las jóvenes flamencas del grupo de referencia, en
cuanto al peso y a todas las dimensiones de longitudes (p < 0.0l ). En cuanto a la talla, se observó que aproximadamente el
80% de las gimnastas estaban por debajo de 1,60 m. y ninguna excedió el 1,70 m. A pesar de esto, proporcionalmente a sus
estaturas, no había diferencias con el grupo de referencia en relación a longitudes de extremidades superiores e inferiores.
Considerando los cocientes entre longitud de antebrazo y talla, por un lado, y el de longitud de tren inferior y talla por el
otro, calculados a partir de las medias respectivas, se obtuvieron valores medios del 14% y 47% respectivamente, e
idénticos en ambos grupos. Con respecto al diámetro humeral, perímetro de bíceps y antebrazo, las gimnastas estudiadas
se situaban cercanas a los valores de referencia, sin diferencias estadísticamente significativas (p > 0.01), revelando un
desarrollo medio en tejidos óseos y musculares, en las extremidades superiores. Aunque se obtuvieron valores menores en
perímetros de muslo y pantorrilla (p < 0.01), sugiriendo un menor desarrollo de miembros inferiores en gimnastas, las
mismas tuvieron un mayor perímetro de pantorrilla corregido o libre de grasa [perímetro de pantorrilla - (3.14 x pliegue
subcutáneo de pantorrilla/10)], que la población de referencia. Las gimnastas tienen, además, un diámetro biacromial mas
pequeño (p < 0.01) el cual fue de un 96%, con respecto al valor de referencia. Sin embargo, en relación a su talla, tienen
mayor diámetro de hombro (diámetro biacromial). Se determinaron pliegues subcutáneos considerablemente menores (p <
0.01), sobre todo los de tríceps y pantorrilla, donde ninguna de las jóvenes tuvo un valor mayor que los de referencia
(valores más altos: 14.6 mm y 16.7 mm, respectivamente; valores del grupo de referencia: 15.2 y 16.7 mm). La sumatoria
de 5 pliegues cutáneos fue un 48% de los valores de referencia, lo que indica un nivel de desarrollo del tejido adiposo
subcutáneo extremadamente bajo en las jóvenes gimnastas.
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Tabla 4. Descripción estadística de las características antropométricas y somatotipo de gimnastas femeninas de Rotterdam, 1987,
comparado con el registro de referencia de Bélgica (a). (a) 16.0-16.5 años de edad, escolares Belgas (Simons et al. 1990)., (b)

Longitud de miembros inferiores: Talla - Talla sentado. (c) Medido con el brazo en flexión y musculatura en contracción. (d) Medido
con el brazo extendido y relajado.

SOMATOTIPO

En las tablas 3 y 4 se brinda datos estadísticos descriptivos con respecto a componentes del somatotipo e índice ponderal
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del somatotipo en los gimnastas de ambos sexos. La Figura 1 brinda una representación visual de la distribución en una
somatocarta (ubicación acorde ala técnica de Stephens y Taylor, 1962). Basándose en las categoría somatotípicas de Garay
et al. (1974), se demostró que los varones estaban principalmente situados en las regiones mesomorfo balanceado y ecto-
mesomorfo de la somatocarta con 57.5% (n = 95) y 38.1 % (n = 63) de casos, respectivamente, con ningún caso en área
central o ectomórfica. Solamente 7 (4.4%) fueron clasificados como endo-mesomorfos. El somatotipo promedio de varones
es 1.5-5.6-2.1. La mayoría de las mujeres (123, o sea el 61.2%) fueron categorizadas como ecto-mesomórficas. Los otros
somatotipos quedaron distribuidos entre el centro (n = 38, o sea 18.9%) y las regiones mesomórfica balanceada (n = 19;
9,5%), endo-mesomórfica (n = 14; 7,0%) y ectomórfica (n = 7; 3,4%) de la somatocarta. Además, se observó que a
excepción de dos mujeres, todas quedaron situadas sobre la línea ectomórfica (la línea dibujada del noroeste al sureste) de
la somatocarta. El somatotipo promedio de las gimnastas es 1.8-3.7-3.1.

Figura 1. Distribución del somatotipo de los gimnastas masculinos (n = 165) (área sombreada) y femeninos (n = 201), Rotterdam,
1987.

MADUREZ Y TALLA DEFINITIVA

Basándose en el método de Tanner-Whitehouse II, sobre 20 huesos (ej. basado en todos los huesos), y con estimación RUS
(ej. basado solamente en el radio, cúbito y huesos de los dedos), 113 de las 201
mujeres no estaban esqueléticamente maduras (ver Tabla 5). Esto demuestra que las gimnastas femeninas tenían su
madurez esquelética retrasada en relación a su edad cronológica. Se observó una diferencia media de - 1.9 años entre la
"edad esquelética de 20 huesos" y la edad cronológica, con un rango de - 5.6 años a + 0.9 años. Usando el método RUS, la
media se situó en - 1,3 años, variando entre - 5,8 y + 1,4. La predicción de altura fue de 156,7 +/- 5,4 cm, con un rango de
139,5 a 171,7 cm. En el momento de la medición era 152,9 +/- 6,9 cm, con variaciones desde 128,9 a 165,5 cm.
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Tabla 5. Edad esquelética (EE) por método Tanner-Whitehouse 11 en gimnastas mujeres (n= 113), Rotterdam, 1987. (a) EE s/20
huesos = edad esquelética basada en el análisis de todos los huesos. (b) EE s/RUS = edad esquelética basada en el análisis del radio,

cúbito y huesos de los dedos.

MENARCA

Para aquellas gimnastas que habían alcanzado la menarca (n = 121), la edad promedio de la misma fue 15,2 +/- 1,4 años,
con un rango de 10.6 a 18.1 años. La edad promedio de aquellas que aún no habían comenzado a menstruar (n = 79, o sea
39,8%), era de 15,5 +/- 1,3 años, variando de 13.2 a 19.3 años. Cuando se distribuyeron las premenárquicas por categorías
de edad, 47 de ellas tenían 15.0 años o más, y 9 de ellas eran mayores de 17.0 años.

DISCUSION

Concentraremos la discusión en la comparación con reportes de datos de estudios anteriores de gimnastas evaluados, que
compitieron en eventos internacionales del más alto nivel.

GIMNASTAS MASCULINOS

Una comparación de las edades promedio, talla y peso de gimnastas masculinos destacados puede verse en la Tabla 6.
Dichas edades varían entre 21.9 años (este estudio) y 26.1 años (Santiago, 1977). En nuestros días la edad promedio está
cercana a los 22 años, mientras que 10 años atrás fluctuaba entre los 24 y los 25 años. Con excepción de los gimnastas
dinamarqueses, medidos por Cureton (1951) en los Juegos Olímpicos de Londres, 1948, la talla promedio de gimnastas
sobresalientes variaba entre 166.6 cm (Amsterdam, 1928) y 169.3 cm (Montreal, 1976; registros de Carter et al., 1982).
Los daneses medidos por Cureton, entonces, eran relativamente altos y no representativos de las muestras, a lo largo del
siglo. Los gimnastas de este estudio (Rotterdam, 1987) con estatura promedio 167.0 cm, tenían casi la misma altura que la
de los participantes en los Juegos Olímpicos de Tokyo de 1964 con 167,2 cm (Hirata, 1966, 1979b).
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Tabla 6. Comparación de edad, altura y peso promedio de gimnastas de elite de ambos sexos, en competencias de nivel internacional.
(a) CE= Campeonato Europeo; JO= Juegos Olímpicos; CM= Campeonato Mundial; CI= Competencia Internacional.  (b) Gimnastas

polacos solamente (c) Gimnastas daneses solamente (d) Todos los gimnastas, menores de dieciocho años de edad

En el peso, nuevamente, con la excepción de los daneses, Londres 1948, los mismos variaron entre 61,6 kg (Santiago,
1977) y 65,5 kg (Ciudad de Méjico, 1968); el peso de los gimnastas de Rotterdam es también comparable con el peso
promedio de los participantes en los Juegos Olímpicos de Tokyo, 1964 (63,6 kg y 63,3 kg, respectivamente). En la Tabla 7
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figura la comparación de valores promedio en algunas otras dimensiones antropométricas en gimnastas de élite. Con
excepción del diámetro biacromial, donde se registra una leve disminución del valor promedio (de 40,0 cm en Méjico a
38,5 cm en este estudio),  se hallaron notorias  similitudes en las  dimensiones corporales entre las  cuatro muestras
consideradas. En la Tabla 8 se observan las remarcables similitudes en el somatotipo promedio, exceptuando la muestra de
Cureton (dinamarqueses); no obstante, los gimnastas de Rotterdam (de este estudio) son un poco menos mesomorfos y
ectomorfos que los de anteriores Juegos Olímpicos. El somatotipo promedio de un gimnasta de alto nivel puede ser definido
como 1.5 - 5.8 - 2.4. Esto estaría demostrando que las características corporales de gimnastas de máximo nivel no han
variado mucho con el tiempo, lo que sugiere una clara asociación entre el tipo físico de los atletas y el deporte en que se
especializan.

Tabla 7. Comparación de características antropométricas (valores medios) en gimnastas varones de élite, en competencias de nivel
internacional. (a) JO = Juegos Olímpicos; CM = Campeonatos Mundiales - (b) de Garay et al. (1974) - (c) Carter y Yuhasz (1984) - (d)

Zaharieva et al. (1979) - (e) Carter et al. (1982a) - (f) este estudio
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Tabla 8. Comparación de somatotipos medios, en gimnastas de ambos sexos, participantes en competencias internacionales. (a) JO =
Juegos Olímpicos; CI = Competencia Internacional; CM= Camp. Mundial

(b) Solamente gimnastas daneses

GIMNASTAS FEMENINAS

La edad promedio de las mujeres varió desde 15.2 años (Santiago, 1977) a 22.7 años (Tokyo, 1964) (Tabla 6). Exceptuando
a las gimnastas de Santiago, las participantes del Campeonato Mundial de Rotterdam, 1987, son las únicas con edad
promedio de 16,5 años.

Con la excepción de las jóvenes competidoras de los Juegos Olímpicos de Los Angeles 1984, desde los Olímpicos de Tokyo,
1964, hasta el campeonato de Rotterdam, hay un claro descenso de la edad promedio desde 22,7 años hasta 16,5 años.
También puede observarse una disminución de la talla. Basados en las tallas reportadas por Hirata (1979 a,b) y Gajdos
(1980) y por nuestros datos, la talla promedio de las jóvenes "top" varió entre 159 cm (Juegos Olímpicos de Munich y
Campeonato Mundial de Varna) y 154,3 cm en nuestro estudio. Ello estaría demostrando que esta reducción de altura se
acentuó, especialmente entre los Juegos Olímpicos de Montreal, 1976 y el Campeonato Mundial en Budapest, en 1983.
Antes del Torneo de Budapest (con excepción de la muestra de Santiago) la talla promedio de las gimnastas estaba
alrededor de los 159 cm. Desde el  Campeonato Mundial  de 1983,  y  luego de éste,  la  altura promedio permaneció
relativamente estable, fluctuando entre los 154 - 154,5 cm. Con esta reducción de la talla, se asocia una reducción del peso
promedio, con rango entre 52 a 45 kg.

En la Tabla 9 se presenta una comparación de valores medios de algunas otras características antropométricas en
gimnastas femeninas sobresalientes. De los 7 estudios en consideración, esta claramente demostrado que las gimnastas
actuales, como muestra el registro de Rotterdam 1987, tienen valores promedio mas pequeños en todas las dimensiones
corporales examinadas. Se evidencia que estas dimensiones mas pequeñas se asocian con la disminución de edad y talla de
las gimnastas actuales. Se observa también un decrecimiento del componente endomórfico promedio, disminuyendo de 2,7
(Ciudad de Méjico) a 1,8 (este estudio) (ver Tabla 8). Exceptuando la muestra de Munich, se registra un leve declive
también,  en el  componente mesomórfico,  el  cual  varia  de 4.2 (Ciudad de Méjico)  a  3.7 (este estudio).  Los valores
ectomórficos  de  las  competidoras  femeninas  de  Munich  1972,  Montreal  1976  y  Santiago  1977,  están  en  buena
concordancia. Los valores de Méjico 1968 y Rotterdam 1987, son más bajos que los otros.

El modelo corporal de las gimnastas de élite ha cambiado más en los últimos 20 años que el de los hombres. La gimnasta
actual se caracteriza por un somatotipo con componentes promedio aproximados a 2.0 -3.7 - 3. 1.

Debido a que la maduración esquelética durante el crecimiento es correlacionable, nítidamente, con la talla, el peso y otros
índices de desarrollo físico, especialmente durante la adolescencia (Bouchard y Malina, 1977), es que podemos asociar las
pequeñas dimensiones de las gimnastas, claramente, con un retardo en el desarrollo esquelético. En la Tabla 10 se puede
observar un retraso de la maduración esquelética en todos los estudios bajo consideración, con la excepción de la muestra
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"Rimini" estudiada por Caldarone et al. (1986), donde se halló una diferencia positiva de 0.2 años entre el promedio de
edad esquelética y la edad cronológica en gimnastas femeninas de baja edad y gran destreza.

La edad más tardía observada para la menarca en nuestra muestra, confirma reportes de la literatura sobre el tema (Tabla
11). En la mayoría de los estudios el promedio de edad de la menarca varía entre 14,5 y 15,5 años. No obstante, la razón
del "retraso" de la maduración biológica en atletas mujeres de élite que compiten en varios deportes no está totalmente
explicada (ej. Beunen, 1989; Malina, 1983, 1986), aunque se proponen varias hipótesis. La hipótesis de Frisch de que el
entrenamiento retrasa la menarca no ha sido totalmente testeada (Stager y Hatler, 1988). Por otra parte, evidencias
valiosas pero limitadas, sugieren que el entrenamiento físico no retrasa el proceso de maduración esquelética (Malina,
1986). Pareciera haber cada vez más evidencias para la hipótesis de Malina (1983), quien sugiere que debido al proceso de
selección, solamente "aquellas características que más se adecuan a las exigencias del deporte, desde el punto de vista
físico, psicomotríz, fisiológico, psicológico y emocional, presumiblemente persisten y dan continuidad y alto rendimiento a
los competidores de élite" (Malina, 1983, p. 19).

Tabla 9. Comparación de características antropométricas (valores medios) de gimnastas femeninas de élite, en competencia de nivel
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internacional. (a) CE= Campeonatos Europeos; JO= Juegos Olímpicos; CM= Campeonatos Mundiales, (b) Pool et al. (1969) (c) de
Garay et al. (1974)  (d) Carter & Yuhasz (1984)  (e) Novak et al. (1976, 1977) (f) Malina el al. (1984) (g) Zaharieva et al. (1979) (h)

Carter et al. (1982) (i) Este estudio

Tabla 10. Edad esquelética (media +/- desvío standard) en gimnastas femeninas. Recopilación de registros publicados en la
literatura. (a) RUS = edad esquelética basada en el radio, cúbito y huesos de los dedos.  (b) 20 huesos = edad esquelética basada en

todos los huesos.
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Tabla 11. Visión global de registro de menarca en gimnastas

CARTAS DE PERFILES ANTROPOMETRICOS ESPECIFICOS PARA GIMNASTAS

Para ofrecer un instrumento práctico para evaluar las características físicas de gimnastas sobresalientes actuales, en las
Tablas 12 y 13 se dan perfiles antropométricos para gimnastas masculinos y femeninos, respectivamente, basados en los
datos recopilados durante el Vigesimocuarto Campeonato Mundial de Rotterdam de 1987.

Los valores,  para 19 medidas antropométricas,  están ubicados en grupos por sexo en cada cartilla,  acorde con los
percentiles correspondientes, ej.: P5, P10, P25, P50, P75, P90 y P95. Se insiste en que las mediciones deben hacerse
correctamente, siguiendo las instrucciones descriptas en Claessens et al. (1990).
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Tabla 12. Carta de perfiles antropométricos para gimnastas varones de élite.
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Tabla 13. Carta de perfiles antropométricos para gimnastas mujeres de élite
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